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Participar para transformar

Ainhoa Zamora Peralta
Consejera Escolar del Estado (noviembre 2005 julio 2008)

Resumen

La autora hace un recorrido por su experiencia vital en el asociacionismo juvenil 

y reconoce que es un foro adecuado para la toma de conciencia y la participación 

social. Recuerda su paso por el Consejo Escolar y valora las posibilidades de diálogo 

que este órgano propicia al tiempo que reivindica la igualdad de hombres y mujeres 

y la importancia de la educación para lograrla.

Palabras clave: CANAE, Consejo Escolar, participación, trabajo en red, LOE, 

LOCE.

El título de este artículo podría resumir la idea principal que he aprendido tras estos 

siete años en el movimiento estudiantil y juvenil en general. Cuando comencé en el 

asociacionismo pro saharaui tenía una meta clara: denunciar una situación injusta 

que nuestros políticos parecían obviar. Sin embargo, a lo largo de este tiempo, me 

he dado cuenta de que aunque trabajemos por una causa puntual, lo cual es muy 

válido, el trasfondo es de carácter estructural.

Cuando Carmen Maestro me pidió un artículo como ex consejera no dudé ni un 

segundo en aceptar. Ésta es la primera oportunidad que tengo de trasladar ideas 

y vivencias no como representante de una organización, en mi caso CANAE, sino 

como ciudadana que ha tenido la suerte de pasar por esta casa y otros muchos 

espacios de participación social.

Mis primeros pasos en el asociacionismo van de la mano de la reivindicación y la 

denuncia como comenté. Fue a los 17 años cuando se acercaron unos estudiantes 

–y digo unos y no unas porque fueron hombres, aspecto que retomaré más adelante– 

a hablarme de una organización estudiantil llamada Confederación Estatal de 

Asociaciones de Estudiantes, CANAE, explicándome unos proyectos que estaban 

desarrollando con jóvenes del Sáhara Occidental. Así fue como entré en CANAE 

que, sin darme cuenta, poco a poco, se convirtió en mi vida y sus personas en mi 

familia. Es curioso darte cuenta años más tarde que el confl icto saharaui fue la 

excusa que me sirvió para enrolarme en el movimiento estudiantil; sin embargo, no 



 CEE Participación Educativa, 10, marzo 2009, pp. 113-116    114

EXPERIENCIAS. Ainoha Zamora Peralta. Participar para transformar

habría sido posible si no fuera por lo que muchos denominan “toma de conciencia”. Años 

antes yo era consciente de que tenía que reivindicar mis derechos, más bien los de las 

personas que yo consideraba que a pesar de estar muy lejos nos necesitaban y que su 

realidad estaba muy conectada con la nuestra. Luego tomé conciencia de lo que signifi ca 

ser estudiante, y a su vez de que somos nosotros y nosotras mismas las que tenemos 

que reivindicar nuestros derechos y ejercer nuestros deberes ya que nadie nos asegura 

que en un futuro los vayamos a conservar. 

En septiembre del 2003 entro a formar parte del Consejo de la Juventud de la Comunidad 

de Madrid, CJCM. Una plataforma compuesta por muchas organizaciones juveniles 

entre las cuales se encuentra FADAE Madrid, la Federación madrileña de CANAE. 

Este espacio guarda ciertos paralelismos con un consejo escolar, ya que en ambos 

tenemos que aprender a sacar proyectos adelante con organizaciones muy distintas a la 

nuestra y llegar a acuerdos que se traduzcan en iniciativas reales. Entonces podríamos 

preguntarnos ¿es posible trabajar con organizaciones que a priori difi eren mucho de 

la nuestra? Pues la respuesta, bajo mi punto de vista, es que sí y no sólo posible sino 

necesario. Si de algo me alegro de haber pasado por el CJCM y por el Consejo Escolar 

del Estado es por las perspectivas diversas que nos aportan y la cantidad de puertas que 

se nos abren para trabajar con otras organizaciones.

El trabajo en red es, sin duda, una herramienta fundamental para que nuestras 

organizaciones crezcan y se fortalezcan. ¿De qué nos sirve escuchar únicamente 

nuestra voz si ésta no llega a más personas y organizaciones?. Durante todos estos 

años he participado en numerosos cursos de trabajo en red y posibles metodologías 

en torno a su articulación. No es una tarea fácil desde luego, pero imprescindible para 

cualquier movimiento social. Muchas veces creemos que lo que estamos llevando a 

cabo es novedoso, cuando hay otras muchas organizaciones que lo llevan haciendo 

años y de ellas a su vez podemos aprender a no cometer los mismos errores. 

El Consejo Escolar del Estado es una institución que por su propio nombre infunde 

mucho respeto. Puedo asegurar que para un o una estudiante acercarse a él le resulta, 

como poco, difícil. La primera vez que asistí al Pleno me encontré con casi cien personas, 

la mayoría hombres de mediana o avanzada edad, con montones de papeles y, gran 

parte de ellos, con apariencia de ministros. Parece cómico pero no lo es en absoluto, 

ya que si de por sí cualquier consejo escolar de centro resulta lejano para un o una 

estudiante, aseguro que el del Estado lo es mucho más. Por suerte esta fue sólo la 

primera sensación, ya que con el transcurso del tiempo te das cuenta de que las y los 

consejeros son personas de carne y hueso; fi nalmente encuentras personas que de 

entre la multitud se giran a saludarte y darte la bienvenida. 

Ese día del mes de noviembre las y los consejeros acababan de salir del interminable debate 

sobre la Ley Orgánica de Educación, LOE. Las tensiones en el pleno seguían latentes 

pero algo más sosegadas. En él teníamos que analizar alrededor de 300 enmiendas al 
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Informe de la Situación del Sistema Educativo del Curso 2003/2004, curso escolar en que 

se paralizó la LOCE y se iniciaron los debates sobre la propuesta legislativa del nuevo 

gobierno. Un día entero dedicado a debatir tal cantidad de enmiendas fue tedioso para 

cualquiera, principalmente porque nunca llegábamos a desarrollar debates completos 

ya que el tiempo apremiaba y los plenos se convertían en carreras de votaciones, que 

gracias a los compañeros y compañeras lográbamos seguir sin equivocarnos.

Recuerdo como cómico el pleno en el que un compañero del sector de estudiantes 

se equivocó votando en contra de su propia enmienda. En el momento fue divertido 

pero lo cierto es que la velocidad a la que muchas veces sometíamos las enmiendas a 

votación llevaba a los y las consejeras a error. Convirtiéndose así los plenos en carreras 

dialécticas en torno a nuestro sistema educativo. Asimismo,  muchos puntos provocaban 

debates que, por norma general, se daban en un tono educado y respetuoso, cuestión 

que a mi forma de ver se echa de menos en los debates públicos de nuestros políticos. 

No quiero decir que esta sea la actitud de todas las y los políticos, pero al menos es lo 

que se nos muestra a través de los mass media. 

Soy de las que piensa que hay otras formas de hacer política, basadas en lo que tanto se 

oye pero que no se practica llamado diálogo, debate, respeto y participación. Pues bien, 

en el Consejo podíamos, en mayor o menor medida, dialogar, debatir y participar.

El concepto de participar no es sólo votar anualmente un informe o cada cuatro años 

a nuestros representantes en las Cortes Generales. Cuando salíamos de la dictadura 

de Franco, como  primer paso el derecho al voto fue fundamental como expresión de 

la voluntad del pueblo. Pero participar es mucho más, participar es formar parte de los 

procesos de toma de decisiones; participar es tener la capacidad de expresar libremente 

lo que piensas y que te escuchen; participar es fortalecer la democracia; y como decía 

anteriormente, participar es transformar. Creo fi rmemente que estos planteamientos 

de democracia participativa hacen que el Consejo Escolar u otros espacios cambien y 

evolucionen por las personas que vamos pasando por estos a lo largo del tiempo. Las 

organizaciones e instituciones se hacen conforme a las personas que las componen. 

Esto es lo bonito e ilusionante de los proyectos. 

Seguramente habrá personas que opinen que todo esto lo pienso por mi juventud. Sin 

embargo, por suerte, sé que no soy la única que opina de este modo, independientemente 

de la edad, el lugar de residencia o el sexo. Personas inconformistas y luchadoras son 

las que han conseguido que hoy en día podamos disfrutar de derechos básicos como el 

de la educación y la sanidad pública o el voto femenino. 

Sin embargo, estos derechos pueden crecer y desarrollarse o bien mermarse poco a 

poco hasta el punto en que ejercitarlos dependerá del dinero que se tenga para poder 

acceder al complicado sistema burocrático que los enmascara. Esto no es una utopía, 

o mejor dicho una distopía; en nuestras manos está el participar y reivindicar nuestros 
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derechos, en nuestras manos está el transformar la sociedad. Así la educación es la 

mejor herramienta para formar ciudadanos y ciudadanas conscientes de sus derechos y 

deberes, en defi nitiva, co-responsables con el medio que les rodea.

No puedo terminar sin hacer una pequeña referencia a un tema que quien me conoce 

sabe que me importa: la situación de la mujer en la sociedad y las repercusiones que el 

sistema patriarcal tiene en el propio sistema educativo. 

La educación para la igualdad en las aulas es algo absolutamente fundamental y urgente 

de tratar en nuestras escuelas. Cada vez más se está viendo en los centros educativos 

actitudes y acciones machistas que desembocan en un fi nal trágico para la joven. Esto 

no debiera ser sorprendente ya que la escuela es un fi el refl ejo de la sociedad en la 

que vivimos y los medios de comunicación, por norma general, no ayudan a que esta 

situación se modifi que, reproduciendo roles de género y mostrando distintos tipos de 

violencia.

Así, la etapa infantil y juvenil es la base educativa de las personas, a la par que es la 

etapa donde las administraciones educativas tienen mayor capacidad de incidencia, y 

es en estas donde deben de invertirse todos los esfuerzos por prevenir la violencia y la 

discriminación de género en las aulas. 

Por suerte o por desgracia todas aquellas personas que queremos transformar nuestras 

aulas, nuestros centros, nuestras ciudades o nuestra sociedad, tenemos un largo camino 

por recorrer, pero como dice Eduardo Galeano: “La utopía está en el horizonte”. Me 

acerco dos pasos, ella se aleja dos pasos. Camino diez pasos y el horizonte se corre 

diez pasos más allá. Por mucho que yo camine, nunca la alcanzaré. Entonces, ¿para 

qué sirve la utopía? Para eso sirve: para caminar.”

Hace siete meses dejé el CEE y mi organización de base, CANAE, pero estoy segura 

de que en algún momento muchos de mis compañeros y compañeras de aventuras 

educativas nos volveremos a cruzar por el camino de la participación y la transformación 

social 
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